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Resultaría curioso teclear en el explorador de internet la palabra 
paz y que en la pantalla apareciera un mensaje: “Página en cons-
trucción. Perdonen las molestias”. Y es que la paz no surge de 
manera espontánea. La paz no es la ausencia de guerra.. A lo largo 
de la historia, se ha llegado a la conclusión de que la se aprende. 
Que los niños y jóvenes del mundo sigan un proceso educativo, 
cuyo objetivo sea crear personas autónomas, es el primer paso para 
llegar a la paz.

Durante el año 2011, hubo conflictos armados en más de 30 
países, la mayoría de ellos en Asia y África. Gran cantidad de ellos 
pasaron desapercibidos para el ciudadano occidental. Desde Misio-
nes Salesianas, en este mes de marzo, queremos visitar uno de 
esos países que sufrieron la enfermedad de la guerra, Costa de 
Marfil. El país africano sufrió una guerra civil, y ahora supuran las 
heridas dejadas por el conflicto. Porque la guerra en Costa de Marfil 
ha terminado, pero sería muy atrevido decir que en Costa de Marfil 
reina la paz. La paz no puede habitar en un lugar donde existe el 
odio, las ansias de venganza o el miedo. 

En Misiones Salesianas, somos firmes defensores de la paz que 
emana de la justicia. Una paz fuerte y duradera que se sustenta  en 
tres fuertes pilares que evitarán que se resquebraje ante cualquier 
temblor o tensión: la acogida en forma de cariño, comprensión y 
escucha para que en lugar de odio exista amor; la educación como 
motor que dote a la persona de una autonomía y una personalidad 
que le haga desterrar el miedo y, por último, la convivencia, donde 
la injusticia y el deseo de venganza cedan su espacio al perdón y a 
la solidaridad. Estamos trabajando para la construcción de la paz, 
a través de la paz. Porque la paz, como dijo Gandhi, es el camino.

La Paz es el camino
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Hace un año, Costa de Marfil sufría un nuevo estallido 
de violencia que se venía preparando desde las eleccio-
nes presidenciales en noviembre de 2010. Más de 500.000 
personas tuvieron que dejar sus casas, más de 800.000 
niños se quedaron sin escuela, otros miles quedaron huér-
fanos… y el país sangrando. Aún hoy, quedan muchas heri-
das que cerrar para que la reconciliación y la paz sean una 
realidad en Costa de Marfil.
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Antecedentes y crisis.

Los dos candidatos a la presidencia, Laurent 
Gbagbo y Alessane Ouattara, se proclamaron am-
bos victoriosos. En la capital económica, Abidján se 
vivió una calma tensa. Así lo explicaban los misio-
neros salesianos: “El país sigue sereno, tanto que a 
veces el miedo se lleva en la mente. La cadena de 
televisión nacional, después de tres días programó 
películas de terror, de guerras… y de genocidios. 
¿Habrá algo detrás de todo esto? Hay rumores y 
temor, pero los Salesianos tratamos de seguir con 
nuestra labor”. En Duékoué, la misión salesiana re-
cibía los primeros refugiados. A finales de diciembre 
ya eran 3.000 personas.

La violencia fue subiendo grados y a finales de 
marzo, Duékoué es escenario de una gran ofensiva 
de los rebeldes, liderados por Ouattara, que avanza-
ron hacia el Sur para hacerse con el poder. “Muchas 
personas están dejando sus casas y se desplazan 
a Liberia o vienen a la misión. Hoy, hay más de 
20.000 refugiados y fuentes militares hablan de 
más de 40 muertos y 90 heridos. Hay 400 casas 
quemadas y Cáritas y Cruz Roja Internacional han 
descubierto más de 800 cadáveres de etnia beté”, 
aseguraban los misioneros de Duékoué.

A principios del mes de abril, los combates lle-
garon a Abidján. “La población civil, sobre todo los 
jóvenes están armados y no sabemos qué puede 
pasar”, explicaba el misionero César Fernández. El 
11 de abril, Gbagbo es arrestado por las tropas de 
Ouattara, pero Costa de Marfil seguía preocupando. 
Desde Duékoué, el misionero Vicente Grupeli de-
mandaba “auxilio internacional para hacer frente 
a la crisis humanitaria. En la misión falta comida, 
agua potable, medicina… y la gente tiene miedo 
de volver a sus casas”. En esos momentos, más de 
30.000 personas se hacinaban en la misión.

La violencia fue en descenso y durante el verano, 
Costa de Marfil, fue saliendo de los telediarios y 
los periódicos. Los refugiados volvían a sus casas, 
poco a poco, y hoy en Duékoué sólo quedan unas 
1.000 personas.
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Nuestros retos de futuro.

Hoy, el ex presidente Gbagbo está pendiente 
de ser juzgado por crímenes contra la humani-
dad. Costa de Marfil ha quedado muy dañado: 
“La economía se ha resentido mucho, los precios 
han subido, la corrupción se ha extendido…”, 
explica César Fernández. Los desplazados aún 
temen por su seguridad y “mucha gente no 
quiere volver a sus casas por el trauma vivido”, 
explica el misionero Hernán Cordero.

No obstante, la situación no nos paraliza. Los 
misioneros salesianos continúan con su trabajo 
y su apoyo a la población, sobre todo, a la más 

vulnerable. Desde Misiones Salesianas, trabajamos para la reconciliación y la educación en la paz para 
mejorar la convivencia en Costa de Marfil. Tanto en Abidján, como en Duékoué y Korhogo, trabajamos con 
la población para que puedan superar el trauma vivido durante los meses de violencia.

Como Oseas, hay más niños en los centros 
Mamá Margarita y Magone en Abidján. En ambos 
centros, se trata de que los niños de la calle puedan 
reinsertarse en la sociedad, ir a la escuela y tener 
sus necesidades cubiertas. Además, los misioneros 
tratan de contactar siempre con las familias para 
que el niño vuelva al seno familiar, cuando que sea 
posible.

Como en tantos otros lugares del mundo, nues-
tro compromiso con la educación es un objetivo 
prioritario. En este sentido, el colegio Don Bosco 
en Korhogo es uno de los centros educativos más 
representativo del país. Aquí, más de 500 alumnos 
reciben buena educación y se les apoya en su desa-
rrollo humano, cultural y religioso.

En la misión de Duekoué, cientos de chavales se 
forman en el centro de aprendizaje con especiali-
dades diversas: agricultura, mecánica, secretaría, 
informática, corte y confección, repostería…

“Mi padre murió, era bombero. Mi madre 
tiene un pequeño comercio, pero ya no vivo 
con ella. Un día jugué con el dinero de mi 
madre y perdí. Tenía miedo de volver a casa y 
me quedé en la calle. Durante un tiempo viví 
en el mercado de Port-Bouet, hasta que fui al 
Village Don Bosco, donde me dan de comer, 
voy al colegio y vivo seguro”.

Oseas Youffoua.

Naciones Unidas pedía el pasado mes de ene-
ro a la comunidad internacional que no retirasen 
las donaciones para Costa de Marfil. “Proteger a 
los civiles, garantizar el acceso a los servicios bá-
sicos, facilitar el regreso de los cientos de miles de 
desplazados por el conflicto y reconstruir las zonas 
residenciales” son una necesidad urgente, según la 
Secretaria General para Asuntos Humanitarios de la 
ONU, Catherine Bagg. Y es que “hay que seguir 
ayudando a este país y a sus gentes a medio y 
largo plazo”, explican los misioneros. La reconci-
liación y la convivencia pacífica es uno de nuestros 
objetivos. Y, para ello, apostamos por la educación 
y la formación de los jóvenes, que son el futuro de 
Costa de Marfil. Además, los misioneros salesianos 
trabajan por la integración de los diferentes grupos 
étnicos y la ayuda a las familias más desfavoreci-
das.
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Carta de César Fernández

Queridos  amigos:

Os escribo desde Abidján en Costa de Marfil.

En marzo, hace un año de la gran crisis que vi-
vió este país. Fueron momentos difíciles, de gran 
violencia, cuyas consecuencias, como en todo con-
flicto armado, marcaron profundamente el país y 
sus habitantes: una gran violencia con pérdida de 
muchas vidas humanas, centenares de familias sin 
hogar, miles de desplazados, arreglos de cuentas 
entre grupos y entre individuos, una gran crisis 
económica, pérdida de empleo, pobreza y miseria 
en muchas familias, ya marcadas por el dolor de 
las pérdidas humanas. Hubo zonas especialmente 
afectadas por la crisis, como Duékoué, donde los 
salesianos tenemos una misión y donde el número 
de refugiados llegó a 30.000. 

¿Cómo siguen las cosas un año después? El país 
intenta salir de la crisis. En principio, no se le puede 
negar a los gobernantes la buena voluntad de me-
jorar las cosas. Se han intentado mejorar las con-
diciones higiénicas en la capital, limpiar las calles, 
la conducción de aguas residuales, mejorar algunas 
vías de acceso, emprender ciertas obras públicas; 
en Navidad, se quiso dar a la capital un rostro más 
atrayente que ayudara a borrar la imagen de una 
ciudad muy deteriorada, por medio de bellas guir-
landas luminosas en las calles principales.

La vida va tomando su ritmo. La escuela ha 
reabierto sus puertas, los servicios públicos han 
reanudado sus actividades.

Hay, sin embargo, muchos aspectos que quedan pendientes.  Las heridas causadas por esta crisis, no 
son fáciles de cerrar, lo que supone que sigue habiendo aún vencedores y vencidos, personas que no han 
podido dominar ese sentimiento de cólera, de rencor, en muchos casos de venganza. Hay quienes esperan 
su turno. No deja de haber, por aquí y por allá rebrotes de violencia, a veces en el seno mismo de las fuerzas 
armadas, ya que la transición no está siendo nada fácil y hay muchos descontentos. 

La inseguridad en la calle, en las carreteras, sigue provocando pérdida de vidas humanas, pillaje y violen-
cia, sembrando el miedo y la desconfianza en los ciudadanos.

Hay muchas personas que siguen soportando condiciones de vida inhumanas: en nuestros barrios se 
ven masas de población que carecen de un espacio donde vivir. Las personas viven hacinadas en pequeñas 
habitaciones donde no hay ni sitio ni para extender una pequeña estera donde dormir.

Muchas empresas cerraron sus puertas y el paro sigue creciendo, precisamente cuando las condiciones 
de vida se hacen extremadamente difíciles debido a la crisis económica que sacude el mundo entero, África 
especialmente.

Hay desafíos que exigen respuestas urgentes:

• ¿Cómo dar fuerza y esperanza a personas y a 
familias desanimadas, en muchos casos desespe-
radas, que no ven ningún porvenir en el horizon-
te de su vida?

• ¿Qué respuesta dar al problema de tantos jóvenes 
universitarios que están perdiendo el año debido 
a que la universidad no ha podido aún abrir sus 
puertas?

• ¿Qué hacer con esas masas de jóvenes des-
ocupados, sin otro empleo que el de comerciar 
y consumir droga, tentados en todo momento a 
recurrir al pillaje y a la delincuencia?

• ¿Qué respuesta dar, como cristianos, a una 
población tentada por el materialismo y la so-
ciedad de consumo que mata el sentido de la 
gratuidad?
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Es cierto que muchos de estos problemas y situa-
ciones no son necesariamente consecuencia directa 
de la crisis que ha vivido el país. En muchos casos 
son consecuencia de otras muchas circunstancias. 
Estaríamos tentados por la desesperanza. Pero, 
no podemos cruzarnos de brazos con un sentido 
fatalista diciendo que las cosas son así y que no se 
pueden cambiar. 

El Evangelio que leemos en la iglesia y que me-
ditamos diariamente no es una bella teoría. Es una 
forma de vivir; la Palabra de Dios nos da criterios 
concretos para acometer con coraje las situaciones 
difíciles. Esta Palabra nos habla en clave de espe-
ranza, de cielos nuevos y tierra nueva, de reconcilia-
ción. El Evangelio es buena noticia para los pobres, 
los insatisfechos con estas situaciones. Es siempre 
una Palabra que anuncia esperanza; Jesús, en el 
corazón de estos conflictos, nos  invita a compartir, 
a unir fuerzas, a suprimir barreras de razas, de et-
nias, de creencias... 

En medio de estas situaciones lancinantes, sen-
timos la llamada del Señor a intervenir con fuerza, 
la fuerza que el Espíritu nos comunica, para cola-
borar con las personas a mejorar la calidad de su 
propia vida, a luchar por desarrollar valores como 
la solidaridad, el amor por la verdad, la honradez, 
el trabajo, la gratuidad… Valores que están en la 
raíz del Evangelio y nosotros, en cuanto misioneros 
(todos lo somos) estamos llamados a proclamarlos 
y a realizarlos en la vida concreta de cada día.

En este sentido,  seguimos luchando, en nues-
tro caso concreto, por mejorar las condiciones de 
vida de los niños, en los dos hogares de acogida de 
chicos en dificultad que llevamos, recogiendo esos 
niños de la calle, luchando porque tengan una edu-
cación y porque se reintegren en su familia,  dando 
ánimo a los jóvenes, aconsejando a las familias, 
poniendo a unos y a otros en condiciones de encon-
trar un trabajo digno. 

La mies es mucha, los obreros son pocos. Por 
eso, al mismo tiempo que rezamos, nos remanga-
mos y unimos las fuerzas de todas las personas de 
buena voluntad para que este mundo sea un poco 
más conforme al proyecto de Dios.

Vuestro amigo misionero,

   César







18

Misión Informativa

25 años trabajando
en Sierra Leona

“Mucho se ha hecho, pero aún 
queda camino. Nuestra misión va 
más allá de ofrecer refugio, ali-
mentos, ropa y educación”, explica 
el misionero Crisafulli, Inspector 

en la zona.

En Sierra Leona, la pobreza llega a más del 65% 
de la población, más de 300.000 niños sufren des-
nutrición y cerca del 60% de los ciudadanos son 
analfabetos. La tasa de escolarización es una de 
las más bajas del mundo. El principal aporte de los 
Salesianos en estos 25 años tiene que ver con la 
educación y la mejora en la calidad de vida de los 
niños y jóvenes del país. En Misiones Salesianas, 
trabajamos para que estos niños y jóvenes tengan 
un futuro esperanzador tras años de guerra. En la 
actualidad, contamos con programas de localiza-
ción de familias, centros educativos y oratorios, una 
línea de emergencias para menores, un proyecto de 
educación móvil para llegar a los niños de la calle e 
internados para niños y niñas, como el recién abier-
to Laura Vicuña para niñas que han sufrido abusos.

Naciones Unidas declaró a prin-
cipios de febrero (fecha de cierre 
de esta revista) el fin de la ham-
bruna en Somalia, donde el núme-
ro de personas en grave riesgo por 
hambre es de unas 250.000 perso-
nas frente a las 750.000 que lo es-
taban en el mes de julio.

Sin embargo, desde Misiones Salesianas, pedi-
mos a la comunidad internacional que no baje la 
guardia y no se olvide del Cuerno de África, donde 
aún cerca de 10 millones de personas necesitan 
ayuda para subsistir. En Etiopía, por ejemplo, el 
40% de las necesidades de los refugiados aún 
no se han cubierto. Por ello, desde Misiones Sa-
lesianas, mantenemos nuestro compromiso con el 
Cuerno de África y pedimos a los Gobiernos y orga-
nismos internacionales que sigan con el apoyo a la 
zona para que la situación de millones de personas 
no se agrave aún más.

No bajamos la guardia 
en el Cuerno de África

Presentamos la Escuela Sociodeportiva
de Funchal en el Bernabéu

“Trabajamos para que los jóve-

nes de Funchal puedan soñar con 

un futuro mejor”, explicó Don 

Agustín Pacheco, director de Mi-

siones Salesianas en la presenta-

ción oficial de la Escuela Sociode-

portiva de Funchal (Portugal).

La escuela surge de la colaboración de Mi-
siones Salesianas y la Fundación RealMadrid. 
Emilio Butrageño, director de Relaciones In-

ternacionales del Real Madrid, dijo estar muy 
contento porque ambas entidades colaboren en 
un proyecto más. Los jugadores portugueses del 
Real Madrid no pudieron estar presentes, pero 
Cristiano Ronaldo, Coentrão, Pepe y Carvalho 
quisieron dejar un mensaje para los 60 niños 
y niñas que participan ya del proyecto. En ella, 
además de fútbol, los chavales reciben, apoyo 
escolar, una comida diaria y realizan actividades 
formativas y de ocio.
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“Somos hijos de un soñador
para crear jóvenes soñadores”

Mensaje del Rector Mayor Don Pascual Chavez en la fiesta de Don Bosco.
Enero 2012

El Rector Mayor de los Salesianos Don Pascual Chávez se dirigió especialmente a los jóvenes en la 
homilía de la eucaristía del 31 de enero. Esta celebración, que tuvo lugar en Turín estaba especialmente 
dedicada a los jóvenes del Movimiento Juvenil Salesiano. Los jóvenes han sido y son la principal preocu-
pación de toda la Familia Salesiana y es por ello que Don Pascual se dirigió a ellos de una manera muy 
especial, con una carta “firmada” por San Juan Bosco y dirigida a los jóvenes actuales. En estas páginas 
extractamos los fragmentos más importantes.

Mis amadísimos hijos,

Jóvenes queridísimos del Movimiento Juvenil 
Salesiano, os escribo, como padre y amigo, por 
medio de mi noveno sucesor.

Me siento feliz al saber que me estáis preparan-
do una gran fiesta para el 2015. Aquí arriba, en el 
cielo, mirando el rostro de Jesús conocemos toda 
la historia que se desarrolla en la tierra. Es una 
historia muy bonita porque ya ha sido redimida, 
aunque a veces percibáis sólo los rasgos más dra-
máticos de ella. 

Os hablo más con el cálido lenguaje del cora-
zón que con abstractos argumentos lógicos; si bien 
reconozco lo importante que son, en la presente 
confusión y en la evanescencia del pensamiento 
actual, la claridad de las ideas y el fundamento 
de las convicciones. Los mensajes que recibís son 
muchos, pero yo desearía que pudierais reactivar 
los canales de una intensa comunicación conmi-
go, como la que se produce entre viejos amigos 
inseparables; una comunicación para compartir y 
dialogar.

Quisiera encontrar las palabras adecuadas para 
recorrer el sendero misterioso y complejo que llega 
hasta vuestro corazón, tantas veces herido por la 
indiferencia de los adultos o por el fracaso de amo-
res traicionados. Mirando a los jóvenes de hoy en el 
colegio, alumnos a veces aburridos y desmotivados; 
o en las calles, como nómadas despreocupados sin 
ninguna meta, tengo la impresión de un malestar 
general, de una monotonía renqueante en la coti-
dianidad de sus vidas. Me viene a la mente, por 
analogía, el mismo paisaje que presencié en sue-
ños cuando tenía nueve años: una gran multitud de 
jóvenes necesitados de ayuda, de comprensión, de 
oportunidades, de amor.

Tengo la sensación, dentro de vuestra realidad 
moderna, que a menudo a los jóvenes les falta 
el aire para respirar. Creo que puedo decir que 
corren el riesgo de morir de asfixia espiritual. La 
difundida corrupción, el desinterés hacia vosotros, 
la precariedad del futuro que se hace cada vez 
más incierto por una economía enloquecida, una 
religión reducida a un frío esquema institucional y 

una consiguiente oración vacía de pasión y de entu-
siasmo, una sociedad en la que se viven relaciones 
frecuentemente asépticas y en la que intercambian 
palabras empobrecidas de sentido y de calor, apa-
gan el impulso vital y secan cualquier manantial de 
buenos propósitos.

En este contexto, marcado por la pobreza de 
valores y por una cultura de bajo perfil, os pido a 
vosotros – jóvenes - un salto de calidad, una nueva 
energía, un gesto profético para anunciar a vuestros 
compañeros, a tantos amigos “silenciosos”, a vues-
tras familias a veces “apagadas” o en dificultad, un 
proyecto de vida valiente, generado desde convic-
ciones humanas y religiosas profundas.

No podéis salir del pantano en el que estáis blo-
queados, no podéis gustar el aire de libertad fuera 
de las prisiones de esta historia gris, si no se os 
devuelven el tiempo y la fuerza para soñar. La ca-
pacidad de ver más allá hizo de nuestros padres 
profetas capaces de incidir en la vida de sus con-
temporáneos.

Con la ayuda del Señor os invito también a 
vosotros, que sois la “esperanza hecha carne”, a 
encontrar – entre tantas sugerencias ilusorias como 
recibís – el sueño que os haga personas creativas; 
el sueño que despierte la voluntad adormecida, que 
mueva las energías secretas, que os dé la fuerza 
para afrontar y superar las inevitables dificultades 
del crecimiento, que os dé la indómita firmeza para 
sostener la espera del cumplimiento sin pretender 
enseguida lo que se sueña.

Ningún proyecto que llene la existencia de sen-
tido, del más modesto al más prestigioso, puede 
hacerse realidad sin ser antes alimentado por un 
sueño. Para hacer opciones valientes en una socie-
dad líquida, sin alma y pobre de valores, es indis-
pensable encontrar la fuerza que nos permita mirar 
más allá para desenraizar al hombre de su medio-
cridad y hacerlo caminar hacia los cielos nuevos y 
la tierra nueva.

Como salesianos educamos, sobre todo, con el 
amor. Si nuestro amor gratuito - reflejo de la mise-
ricordia de Jesús - se eclipsa, los jóvenes se mueren 
de frío porque soportan mejor la noche de los afec-
tos que la sombra de la razón.

Ya no hay espacio para la mediocridad porque la 
tibieza y una espiritualidad gris nos están forzando 
a alimentarnos de los descartes culturales de nues-
tro tiempo. ¡No gastéis vuestra juventud, queridos 
jóvenes, viviéndola superficialmente sin brújula y 
sin energía! ¡Soñad a lo grande! ¡Haced cosas 
grandes en vuestra vida!

La vida es testimonio en la medida en que se 
hace visible la grandeza de la que está constituida, 
en la medida en la que vence los miedos que la 
intimidan, en la medida en que hace resonar con 
fuerza palabras veraces y sensatas. Sed testigos 
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dispuestos a arriesgar, no porque os fiáis de vues-
tras fuerzas, sino porque sabéis hacer de la debi-
lidad el instrumento para que aparezca el actuar 
eficaz de Dios. Bajad a la acera de lo cotidiano y 
recorred las calles de la vida diaria en las que tantos 
de vuestros amigos gastan la propia existencia en 
la búsqueda, a veces vana, de la felicidad. Gritadles 
vuestras ganas de cambio.

Sed centinelas, dispuestos a lanzar signos de 
amor que susciten esperanza y audacia para vivir; 
sed libres y lúcidos intérpretes de las exigencias del 
Evangelio; sed ciudadanos que gastan un poco de 
su vida por el bien común con espíritu solidario y 
atento a las realidades territoriales.

El abandono de las instituciones puede generar 
escepticismo; la falta de “padres” que iluminen 
como faros en la noche tempestuosa puede dejaros 
sin estrella polar que indique la ruta, a la deriva tras 
el naufragio dramático de los más puros sentimien-
tos sofocados por la carrera del éxito, por la búsque-
da de uno mismo, por el placer superficial. Todos 
estos desafíos ponen en juego, continuamente, el 
sentido de la vida. Se trata de encontrar el sueño 
que os restituya los valores que ayudan a seguir 
adelante y dan la fuerza para superar la dificultad. 
No queráis caminar solos; hacedlo más bien estan-
do “juntos”, reforzando el sentimiento de respon-
sabilidad hacia vosotros mismos y hacia los demás, 
desarrollando la actitud de la solidaridad que rompa 
el aislamiento y os fortalezca en la búsqueda del 
sentido de la vida más que del éxito

Promoved una cultura de la solidaridad, cultivad 
actitudes de servicio desinteresado, haced crecer 
en el corazón la conciencia de lo necesario que es 
contraponerse a las miles de formas de persistente 
egoísmo de las que la sociedad está contagiada. El 

voluntariado es “una escuela de vida, un factor pe-
culiar de humanización”, de apertura a los valores.

En síntesis, la“nueva evangelización” es una lla-
mada a “ser” juntos, a ser para los demás, a adorar 
a Dios, a obtener su perdón, a confiarnos a su amor. 
He aquí el camino que conduce a la alegría.

¡Un saludo lleno de afecto, mis queridos ami-
gos! Mientras pensáis en Mi, sabed que también yo 
pienso en vosotros. Os llevo en el corazón, el lugar 
en el que habitan las personas más queridas. Me 
acuerdo de vosotros y os sostengo con mi oración 
junto a Jesús, para que seáis imagen suya hacien-
do de vuestra vida un don. Sólo así encontraréis la 
felicidad, la alegría de un sueño que, abriéndoos 
las puertas al Misterio de Dios, os permita navegar 
hacia las aguas limpias y profundas, hacia la po-
tencialidad que Él ha sembrado, desde siempre, en 
nuestros corazones.

Con el amor de un padre.

Vuestro Don Bosco
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2179  Reparaciones en la
Residencia de Estudiantes

2185  Taller de
Confección Textil

El padre Francis Alencherry nos escribe desde Bangladesh para solicitar nuestra ayuda para poder reparar 
la residencia de estudiantes de Utrail. La presencia salesiana en Bangladesh es bastante reciente y cuando 
se hicieron cargo de la parroquia María Auxiliadora en Utrail erigieron un pequeño internado de una manera 
rápida pues la necesidad de éste era mucha.

Llevan ya bastantes años haciendo pequeñas reparaciones y ahora nos solicitan nuestra ayuda para 
poder ejecutar una reforma en condiciones que permita a los niños y jóvenes que allí viven tener un hogar 
confortable. El proyecto además de las reparaciones pertinentes para la vida cotidiana también dotará de 
seguridad a la residencia para crear de esta manera un ambiente más educativo y de convivencia entre los 
jóvenes que lo habitan.

El padre Antonio Pedone nos solicita nuestra colaboración desde la ciudad de Resistencia, en el Chaco, 
(Argentina) para poder realizar un curso de confección textil. Durante el año 2010, en la Escuela de 
Formación Profesional del Colegio Don Bosco de Resistencia, se realizó un curso de confección textil para 
las mujeres de la zona. Al finalizar este, las alumnas solicitaron un nuevo curso de perfeccionamiento en la 
confección de camisetas puesto que es una de las herramientas que favorecerían su inclusión en el mercado 
de trabajo y propiciaría la creación de microempresas.

Debido a la situación de extrema necesidad de la zona donde se encuentra el centro y a la población que 
atiende, el padre Pedone nos solicita ayuda económica para la adquisición de equipamientos y materiales 
indispensables para poder desarrollar este curso formativo de manera gratuita para las mujeres que lo 
soliciten. El superior salesiano, el padre Manuel Cayo reafirma la necesidad de este proyecto. “Es necesario 
que los centros de Formación Profesional brinden propuestas no sólo atractivas para los y las jóvenes, 
sino además acordes a las exigencias del mundo del trabajo. Por ello, es importante favorecer la continua 
especialización y actualización de los cursos y equipamientos que se ofrecen”.

Este proyecto contribuye a que las mujeres en situación de pobreza puedan formarse, encontrar nuevas 
oportunidades para encontrar una salida laboral que las dignifique y las ayude a reinsertarse en la cultura 
del trabajo.
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Nuevas aportaciones: P.I.N. Telde, 72€. M.J.J.R. Ciudad Real, 20€. C.L.M.dA. Puente la Reina, 50€. M.C.B. Serra, 60€. Anónimo 

25€. M.P.H.P. Madrid, 180€. J.C.C. Huesca, 50€. G.O.S. Madrid, 200€. M.dC.M.A. Andoaín, 25€. FREALON, 50€. J.I.S.R. 678€. 

J.A.dT.V.Z. Madrid, 200€. A.D.M.Cd. Madrid, 200€ M.M.F.G. Salamanca, 5€. G.H.G. Zamora, 60€. M.A.F.F. Logroño, 60€. J.C.P 

Zaragoza, 210€. Anónimo Majadahonda. 73€. Anónimo Veguellina, 66,11€. S.dC.P. Pitiegua, 47,38€.

2176 ADECUACIÓN DE INSTALACIONES
PARA NIÑOS DE LA CALLE    

Desde Río de Janeiro, nos llegaba una carta en mayo del año pasado y en ella el padre Marcelo 
Vicente nos solicitaba ayuda para poder adecuar las instalaciones del CESAM, Centro Salesiano del 
Menor y el Adolescente, para mejorar la cualificación socio-profesional que allí se imparte a jóvenes 
en situación de riesgo personal y social.

Cabe destacar que los jóvenes que atiende el CESAM vienen en su gran mayoría de favelas de 
todo el estado de Río de Janeiro, comunidades marcadas por la violencia, el tráfico de drogas, y 
que disponen de pocos o inexistentes espacios culturales, de ocio y de convivencia para sus habi-
tantes. La ayuda ha sido destinada a la creación de una sala que servirá como archivo-biblioteca, 
la creación de un nuevo laboratorio de informática, la adecuación de dos aulas para que cuenten 
con recursos multimedia y algunas mejorías en el hall de entrada para hacer más confortable la 
estancia de los jóvenes en el Centro. 
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El terremoto del 12 de enero de 2010 fue devastador para el país. Las imáge-
nes que llegaban del país eran desoladoras. El mundo entero miraba hacia Haití. 
También la Familia Salesiana, aunque allí estábamos presentes desde hacía 75 
años. “Los Salesianos no éramos extranjeros que traían ayuda, éramos, y somos, 
miembros muy queridos de la comunidad”, explican los misioneros salesianos 
que trabajan en Haití.

Dos años y dos meses después

El caos de los primeros momentos pasó, pero 
aún hay muchas personas que aún necesitan ayu-
da. Para la ONU, aún Haití vive un estado de emer-
gencia humanitaria. Más de 500.000 personas 
aún viven en tiendas, 7.000 personas han muerto 
por la epidemia de cólera y unos 4,5 millones de 
personas pasan hambre. Por todo eso, no nos po-
demos olvidar de Haití.

A pesar de estas cifras, del desempleo y de la 
inseguridad en algunas zonas, Haití va volviendo, 
poco a poco, a tomar el pulso a la vida. Más de 
23.000 niños y jóvenes y más de 1.200 profeso-
res ya han vuelto a las aulas en los centros educa-
tivos salesianos de Haití. Tras dos años de mucho 
trabajo y grandes esfuerzos, muchos jóvenes y 
niños se forman y reciben educación en escuelas 
y centros de formación profesional que les permi-
tirán ser los protagonistas del progreso de su país.

ENAM (Escuela Nacional de Artes y 
Oficios).- Antes del terremoto, esta escuela en 
Puerto Príncipe era una de las más grandes del 
país y cientos de jóvenes tenían la oportunidad 
de formarse. Aquí, fallecieron 250 estudiantes y 
3 misioneros salesianos. Hoy, la escuela funciona 
gracias a la construcción de aulas temporales que 
han sido construidas por estudiantes de formación 
profesional. Aún está en estudio la construcción de 
un nuevo ENAM.

Lakay.- Este centro para niños de la calle está 
en completo funcionamiento. Hoy más de 150 ni-
ños de la calle conviven en el centro. Además, de 
ir a la escuela y estar en un lugar seguro donde 
reciben alimentos, ropa… y cariño, realizan acti-
vidades de ocio y excursiones para conocer su país.

Las Pequeñas Escuelas del Padre 
Bohnen.- En estas escuelas, más de 20.000 
niños recibían educación y comida todos los días 
antes del terremoto. Hoy, las Escuelas del Padre 
Bohnen cuentan con aulas prefabricadas y, en el 
año 2011, han tenido más de 21.000 alumnos.

Cité Soleil.- Este es uno de los barrios más 
pobres e inseguros de Puerto Príncipe. Aquí, los Sa-
lesianos han abierto clases de música y danza para 
los niños y niñas más desfavorecidos. 

Fort Liberté.- Más de 170 jóvenes, más de 
la mitad chicas, reciben educación en el centro edu-
cativo salesiano en Fort Liberté. Además, el Centro 
Politécnico Don Bosco cuenta con 120 alumnos que 
se forman para ser carpinteros, albañiles, electricis-
tas… y la Escuela de Enfermería ha recibido este 
año a 160 chicas para realizar sus estudios.

Domingo Savio.- Esta escuela de educación 
primaria cuenta con 870 alumnos, de entre 6 y 12 
años, del barrio de Pétion-Ville. Además, 540 viven 
en el Centro de Acogida.

Timkatec.- Este es un centro para niños de la 
calle. Antes del terremoto acudían 430 estudian-
tes cada día. Este curso, la cifra llega ya a 600 
alumnos. Además, hemos abierto una escuela para 
chicas en la que 190 jóvenes tendrán la posibilidad 
de recibir educación y unas 40 tendrán un nuevo 
hogar.

Les Cayes.- En esta región, en el Centro de 
Artes y Oficios de los Salesianos más de 200 jó-
venes se forman en carpintería, cocina, mecánica, 
decoración de interiores…

Cap Haitien.- La Escuela Agrícola cuenta con 
cerca de 150 jóvenes estudiantes que trabajan 
para aprender a plantar, a mejorar las cosechas… 
Además, en la escuela de primaria y secundaria, 
650 niños y niñas reciben educación en el turno de 
mañana y otros 200 lo hacen en el turno de tarde. 
Además, en Cap Haitien se ha abierto un centro 
para niños de la calle. Unicef calcula que más de 
50.000 niños y niñas en Haití viven en centros de 
acogida.

Gressier.- El centro educativo de Gressier está 
aún en construcción, aunque la escuela primaria 
y el centro de acogida para niños de esa escuela 
ya están funcionando. Al finalizar las obras, unos 
1.000 estudiantes recibirán educación y formación 
profesional.

Además, gracias a la Red de Universida-
des Salesianas, cientos de universitarios que 
no han podido volver a sus aulas tienen la opor-
tunidad de seguir con su educación.  Para ello, se 
han abierto 13 aulas con ordenadores para que los 
jóvenes puedan estar al día con sus estudios.

Tratamientos contra el cólera y pro-
gramas de prevención, programas de apoyo 
a las familias más vulnerables y la construcción de 
la nueva Casa Provincial y el Postnoviciado son tra-
bajos en los que estamos inmersos en Haití.

Han sido dos años duros. Haití es todavía un país 
que necesita nuestra ayuda, pero también nos ale-
gramos de poder contribuir, con la colaboración de 
todos vosotros, a que Haití se convierta en un país 
mejor.
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¿Hay algún país misionero del que te gustaría conocer más?

¿Tienes alguna sugerencia sobre qué contenidos te gustaría
leer en tu Revista Misiones Salesianas?

El día de Reyes, en la reunión de toda la familia propuse a mis nietos, que estaban muy contentos con los 
regalos, que había que pensar en tantos niños que no sólo no tenían nada… sino hambre y teníamos que 
hacer algo. Les conmovió mucho y decidimos hacer una colecta para esos niños. Pero ellos querían saber 
muy insistentemente dónde iba a destinarse lo de sus huchas. Yo les prometí que me encargaría de saberlo. 
Ellos querían un lugar donde se ampare a niños huérfanos o que viven en la calle, a los más desamparados. 
Que los niños sepan lo que ustedes hacen les animaría mucho para que fueran generosos y ayudaran 
desprendiéndose de algo que les cueste. 

Espero que ellos, como su abuela, sigan colaborando con ustedes para llegar a los que tanto lo necesitan.

Pido mucho por los que están en la brecha haciendo tanto bien y sobre todo que haya vocaciones.

Desde esta redacción de Misiones Salesianas queremos 
agradecerle a doña Pilar su iniciativa con sus nietos. 
Que los más pequeños conozcan las necesidades de 
otros niños en diversos rincones del mundo es la mejor 
forma de educarlos en la solidaridad y en la genero-
sidad. La ayuda que recibimos de Pilar fue destinada 
a paliar los efectos de la hambruna en el Cuerno de 
África, en esos momentos una de las zonas más ne-
cesitadas. 

Si, como Pilar, tú o desde alguna asociación o grupo ha-
béis realizado alguna acción en beneficio de las Misio-
nes o si te lo estás planteando no dudes en informarnos 
o en pedirnos aquello que necesites.

P.S. desde Ávila

TENEMOS UNA PREGUNTA PARA TI

VUESTRAS CARTAS

RESPONDEMOS




